
Toño Ochoa y el pavimento… pero de sus aspiraciones políticas: Deuda, “Predialazo” y el 
Hoyo Financiero del Municipio 
 

"Es difícil imaginar una forma más estúpida o peligrosa de tomar decisiones que poner el 
poder en manos de personas que no pagan ningún precio por equivocarse".  

— Thomas Sowell. Economista y teórico social. 
 

En economía pública y finanzas gubernamentales hay una máxima inquebrantable: los 
presupuestos no son simples proyecciones matemáticas; son declaraciones de principios, 
prioridades políticas y, en su forma más cruda, el reflejo exacto de los acuerdos de poder. 
Si sometemos la gestión de José Antonio “Toño” Ochoa Rodríguez al frente del Municipio 
de Durango (2022-2026) al rigor de la auditoría y al escrutinio del análisis técnico, el discurso 
oficial de "modernidad" y "buen gobierno" se desmorona rápidamente. Lo que emerge en 
su lugar es la radiografía de un desastre financiero tolerado, una voracidad fiscal sin 
precedentes y una administración que opera, en los hechos, como un comité de campaña 
permanente financiado con el dinero de los contribuyentes. 
 
A la luz de la teoría de la elección pública (Public Choice), el comportamiento de la actual 
administración PRI-PAN en Durango es de manual: decisiones presupuestarias y fiscales 
diseñadas no para la sostenibilidad a largo plazo, sino para maximizar el apoyo electoral y 
cimentar ambiciones personales rumbo a la gubernatura de 2028. El problema es que el 
costo de esta ambición está hipotecando la viabilidad misma de la capital. 
 
La Ingeniería del “Predialazo” y la Trampa de la Deuda 
 
El primer gran síntoma de esta fractura institucional es la Ley de Ingresos 2026. El municipio 
inauguró su segundo trienio con un golpe frontal al bolsillo de la clase media y el sector 
productivo a través de lo que ya se conoce como el "Predialazo". Lejos de ser una simple 
actualización técnica, la imposición de una matriz de tipología de construcción subjetiva y 
el salto a una tabla progresiva de cobro representan un aumento que, en algunos rangos, 
roza el 95%. 
 
No nos equivoquemos: los municipios necesitan ingresos propios para tener autonomía. El 
problema radica en la asimetría moral y técnica del cobro. Exigir un sacrificio fiscal de esta 
magnitud a los duranguenses carece de justificación cuando se analiza la contraparte: el 
endeudamiento. A la par de cobrar los impuestos más altos de la historia, a la 
administración de Ochoa se le autorizó una nueva línea de deuda por 230 millones de pesos 
para ser efectivo durante 2026. 
 
Desde la ortodoxia económica, esto es un sinsentido tóxico. Si aumentas agresivamente la 
recaudación, ¿por qué necesitas quintuplicar el nivel de pasivos del municipio y llevar la 
deuda de 113.7 millones a más de 540 millones de pesos? La respuesta no está en la 
"inversión pública productiva", sino en la necesidad desesperada de inyectar liquidez para 
tapar el boquete financiero dejado por el primer trienio y tener flujo libre para el año 
preelectoral de 2027. 



 
El “Cajero Automático” y el Gasto Político 
 
Para entender el déficit, basta con seguir el dinero. El análisis del gasto devengado desnuda 
las verdaderas prioridades de Toño Ochoa. Mientras que en administraciones pasadas 
mantener la oficina de la Presidencia Municipal costaba alrededor de 27 millones de pesos, 
en la actual gestión la cifra ha llegado a superar los 91 millones. Un factor de 3 a 1. 
 
Las partidas de “Servicios Oficiales” (eventos, templetes, festejos, imagen) y “Ayudas 
Sociales” han sufrido una mutación patológica. Los Servicios Oficiales experimentaron un 
incremento superior al 580%, rompiendo techos históricos al superar los 106.9 millones de 
pesos. No hay inflación ni crisis global que justifique este dispendio. Es una inyección masiva 
de liquidez diseñada para comprar estructura, apaciguar liderazgos territoriales y cultivar 
un culto a la imagen centralizado. Mientras se regatean recursos al Juzgado Cívico o a la 
verdadera eficiencia institucional, se compran voluntades sindicales con presupuestos que 
alcanzan los 52.5 millones de pesos. El municipio no invierte; gasta en la ambición de un 
solo hombre. 
 
El Colapso Urbano y los Monopolios Intocables 
 
El drama de esta extracción masiva de recursos es que no se traduce en bienestar público. 
El ciudadano paga tarifas de primer mundo pero transita por una ciudad con infraestructura 
del siglo pasado. La narrativa de la "Gran Familia" choca violentamente con la realidad de 
las calles: un asfalto de pésima calidad ("pavimento barato") y un sistema de drenaje 
colapsado que ha dado a luz a socavones crónicos —diez de ellos aparecidos súbitamente 
en plena víspera de su cuarto informe de actividades—. Las inundaciones en bulevares 
como el Primo de Verdad o zonas como La Virgen son el recordatorio anual de que no hay 
planeación subterránea, solo bacheo de relumbrón. 
 
Y cuando la sociedad civil o actores externos intentan modernizar la ciudad, se topan con el 
muro del patrimonialismo. El vergonzoso episodio de la censura a alternativas de movilidad 
(como la "FosfoCombi") demuestra que el transporte en Durango sigue secuestrado por los 
monopolios sindicales (CTM). El gobierno de Ochoa, operando como una extensión servil 
del Ejecutivo Estatal, prefiere proteger las cuotas de poder de los caciques del volante antes 
que permitir que el ciudadano acceda a un transporte moderno, limpio y eficiente. 
 
ASED: La Complicidad Institucional y la Crisis de Gobernanza 
 
Todo este ecosistema de excesos no podría sobrevivir sin un árbitro ciego. La Auditoría 
Superior del Estado de Durango (ASED) ha operado sistemáticamente como una tapadera 
institucional. Las auditorías son reactivas y carecen de dientes penales o inhabilitaciones 
reales. 
 



Sin embargo, el desaseo de Toño Ochoa fue de tal magnitud que ni siquiera el filtro de 
"benevolencia" de la ASED pudo ocultarlo. Las observaciones del ejercicio 2024 
documentaron un daño de más de 135.3 millones de pesos, concentrados peligrosamente 
en Obra Pública, el DIF Municipal y el INMUVI. El acumulado de su primer periodo supera 
los 233 millones de pesos observados. Estamos ante una administración que descubrió que 
desaparecer millones no tiene consecuencias jurídicas si se gana la siguiente elección. 
 
A este hoyo negro financiero se suma una crisis de gobernanza y empatía. La designación 
de perfiles cuestionables en áreas de justicia (como Miguel Ángel Pulgarín en el Juzgado 
Cívico) y la miopía política frente a la violencia de género, minimizando feminicidios y 
enfrentamientos como meros "hechos aislados", revelan un gobierno desconectado del 
dolor social e incapaz de formular políticas estructurales con perspectiva de derechos 
humanos. 
 
Colofón: El Legado de la Extracción 
 
José Antonio Ochoa se encuentra en una encrucijada. Gobernar no es exprimir al 
contribuyente para pavimentar aspiraciones políticas futuras. Si la eficiencia recaudatoria 
no viene acompañada de topes inflacionarios sensatos (un Artículo Transitorio de 
Protección), transparencia absoluta en la obra pública y una purga en las partidas de 
servicios oficiales, el "Predialazo" no será recordado como una medida de ordenamiento, 
sino como terrorismo fiscal. 
 
El Municipio de Durango está al borde de un riesgo de contagio fiscal severo, adoptando las 
peores prácticas que hoy tienen quebrado al Estado. El ciudadano está siendo exprimido 
por partida doble: paga impuestos asfixiantes hoy, y pagará los intereses de una deuda 
multimillonaria mañana. Si entregarle el municipio a este modelo de gestión ha significado 
la institucionalización de la opacidad y el colapso de la infraestructura, entregarle las llaves 
del Estado en 2028 equivaldría a firmar la quiebra inminente de Durango. 
 
Las finanzas públicas requieren rigor técnico, no ocurrencias recaudatorias. Y la ciudad 
necesita un administrador, no un candidato en eterna precampaña. 
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